
ADVIENTO

Es hora de despertar

Nuestra Sociedad ofrece muchos cauces para el adormecimiento.
El “clásico” Madrid-Barça es, para muchos, el estupefaciente perfecto
de la semana. Para otros están las elecciones catalanas. Los debates
televisivos, novelas, crisis, botellón... ocupan otras mentes y otros
corazones. Mientras tanto, pocos despiertan a los problemas reales, los
personales y los colectivos, de este país que por aquí todavía llamamos
España.

Con este domingo llega un nuevo año cristiano, lo que decimos,
en argot más especializado, el “nuevo año litúrgico”. Comienza el
Adviento, preparación de la Navidad. Ah! ¿Es que todavía existen o
interesan a alguien el Adviento y la Navidad cristianos?

Ya tenemos las candilejas en las calles, la propaganda juguetera,
los dulces navideños en los Supermercados. ¿Es que esto no es la
Navidad? Al fin, ¿no es esto lo que importa?

Yo me digo: si la crisis nos sirve al menos para despertar del
letargo capitalista y consumista en que nos sumen tantos narcóticos al
uso... si nos sirve para humanizarnos...

¿Encontraremos un rato para espabilarnos del sueño capitalista? Y
bien despiertos, no sobrarán algunas preguntas: ¿qué espero yo de las
navidades ya próximas? ¿qué espero de la vida más allá del paréntesis
navideño? ¿se me pide algún cambio para cultivar alguna esperanza de
más calado y más amplio horizonte que me permita salir del letargo
consumista?
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